
Metiitacion 4.* Viernes 22 re Octubre de 1860. A S o I.

i .

I EL FRAILE
GRAN COLECCION DE MEDITACIONES, EPÍSTOLAS, COLOQUIOS, JACULATORIAS, 

CORREAZOS, CANTO LLANO, SOLFEO, VÍSPERAS Y MAITINES; CON RETRATOS, 

PAISAGES Y GRUPOS DE ANIMALES, TOMADOS DEL NATURAL.

POR EL REVERENDO P . F r. CANDIDO HEDINILLA.

EXCMO. SR. MINISTRO DE GRACIA Y JUSTICIA.

U s d r id  d  lo a  v e in te  d ía s  d e l  m ee  d e  la  lu n a  d e  V a le n c ia  y  d e  la a  b o te lla s  d e  
a g u a r rá s  (O c tu b re )  d e l  a ñ o  se g u n d o  do  l a  e g i ra  d e m o crá tica .

CniRTiANÍsiMo Señor; No liay acém ila 6 cuadrúpedo do a ibarda  y  bozal con quienes bo 
os haya com parado la perversión  do la  c rllica  ó la  precipitación de una  sá tira  im pruden te y 
idestempíada, como si para  am onestar los desaciertos hum anos, ó rep render y m u rm u ra r so­
bre vuestros actos gobernativos (que  otros d iriau  gubernamentales), fuera  necesario ir  en 
buscado com paraciones tan  innobles y  desalen tadas, m ayorm cnlo tratándose do V . E ., 
que sois ud hom bre hecho à  p ru eb a  de m inistro  y encajouado á  los preceptos de la  pre­
sento revolución. A scm ejaules com paraciones apela  casi siem pre, m as que el sentim ien­
to de la m aldad, la  ignorancia, que poco versada en la h isto ria , no acierta  á  com prender 
que han existido séres en Babilonia y  en otros lugares con que  poder com pararos, para  
no rom per ni d a r  a l trasle  con la  dignidad  do que graciosam ente os h a  revestido  la  revo­
lución de Setiem bre, p a ra  b ien  de la  pública enseñanza, p lacer de la m ag is tra tu ra , y  glo­
ria  del clero.
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No qu iero , señor, hab laros de la  cnsefian^a, que n i sois y a  m in istro  de Fom ento, ni 
aquella h a  m enester m as de lo que tiene; lo sobra y  le basta su  libertad p a ra  cam inar sin 
andadores, y  d erram ar, andando el tiem po, frutos opimos y  sazonados, quo y a  se p resien­
ten cuales se rán  por la fragancia quo despiden  las florccillas que retoñan. Tampoco os 
hab laré  do la  m ag is tra tu ra , que y a  la (¡aceta mo dice lo que está is haciendo. Q uiero lia- 
blaro.s del clero , de osa clase  bencm érila  y su frida  a  la que no dais su  sohiada, y  por Dios 
y  m i án im a os aconsejo que no aum entéis el catálogo de sus abstinencias, que ya el Padre 
com ún de los fieles le h a  preceptuado los d ias en que  debo ay u n a r  y  hacer penitencia.

Recordad, señor E xem o., que la  corona de A aron sobre la m itra  so llevaba los ojos 
y  los deseos de todos; y  que Jacób adoró el cetro  do Josoph que se rem ataba en  una  c i­
güeña , sím bolo de la  piedad y do la re lig ión , y  el gefe do Estado que desprecie los re s­
plandores do la  re lig ión , volviendo los ojos á  las aparen tes lucos de bien que le presenta 
su  m ism a conveniencia y  no la  razón , pronto sorá eclÍp.sado el o rbe tic su  poder, porque 
lodo lo que huye la presencia del sol queda en  confusa lin iebla. R eparad , Exem o. Z orri­
lla , que aunque se vea m enguante la  luna , no vuelve las espaldas al sol, an tes m as ale­
g re  y  agu ileña le  m ira  y  obliga á  que o tra  vez la llene de luz; la v a ra  do Moisés, signifi­
cado en ella el ce tro , hacia m ilagrosos efectos cuando vuelta  al cielo estaba en su  m ano, 
pero en dejándola cae r  en tie rra  so convirtió  en  venenosas serp ientes, form idables al m is­
mo Moisés. Projecit, et versa es( in coliibrum, ita ui fugerel Moisés. ¿Sabe V. E . lalin? 
H ágole esta  p regun lilla , porque puede venirle  en  antojo  á  a lgún  obispo end ilgarle  en dia 
m enos cavilado alguna instancia  ó cosa parec ida  de vein te  pliegos escrita  en aquella  len­
g u a  y  poner á  p rueba  v uestra  n a tu ra l y  exqu is ita  m ansedum bre. Y cuen ta  que á  este l i -  
nago do antojos es m uy dado el canónigo m ag istra l de V itoria  D. Vicente M anterola, y  
u n a  p rueba  reciente de esto.s an tojos h a d e  encon tra rla  V. E . en la elegante c a r ta  que ha 
d irig ido  al P. Jacin to , que h a  leido m i reverencia con m ucho gozo y  conlonlam ienlo do 
ánim o en  el Semanario católico vasco-navarro.

Pero tornando á  m i cuento do enantes os d iré , que en la c ircu la r  que  d irig iste is á 
los obispos, dejó V. E . v islum brar su  respeto á  la  c lerccia  y  su  am or á  la relig ión  católica; 
pero  Probado amoris eihibitio est operis. que  decia el dóm ine de mi lu g a r, y  que  m i pa­
d re  sin  se r latino traducía  de e s ta  m anera: «O bras son am ores y no buenas razones.u Vues­
tra  conducta me trae  á  la s  m ientes aquel consejo do M aquiavelo que decia á  su príncipe: 
que tuviese en las pun tas do su  cetro  la  piedad y la  im piedad p a ra  volverle y hacer cabeza 
de la  parle  que m as conviniese á  la  conservación ó aum ento del E stad o , no pareciéndole 
las v irtudes necesarias en é l, sino que basta d a r  á  en tender que  las tiene. Im pio 6 im p ru ­
dente consejo, que  bo quiere a rra ig ad a s  sino  postizas las v irtudes, como si pud iera  ob rar 
la  som bra de ia  m ism a m anera que la  verdad , como sí el a rle  fuera  bastante á  realzar 
tan to  la  naturaleza dcl c ris ta l, que se iguala.son sus fondos y sus lucos á  las del diam ante. 
¿Quién al p rim er toque no conocerá su  falsedad? No hay recalo  que  basto á  p resentar 
buena una  natu raleza m ala .

iNinguna m aldad m ayor, que vestirse de la  v irtud  p a ra  e je rc ita r  m ejor la  m alicia; 
nunca mas tem ieron los senadores á  T iberio que cuando le vieron sin  d isim ulación . Todos 
(lesean un gobernante ju sto  y  v irtuoso ; y aun los malos le han m enester bueno p a ra  que 
los m antenga en ju stic ia  y  estén con e lla  seguros de otros como ello.s, En esto se fundaba 
Séneca, cuando p a ra  re tira r  á  Nerón del incesto con su  m adre, le am enazaba con que se 
hab ía  pub licado , y que no su frirían  los soldados por em perador á  un principe vicioso.

Si anduve, señor, molesto y  sentencio.so p a ra  hom bro lan elevado y sapiente como 
Y. E .,  perdonad la in tem perancia  de mi pobre y  osado ingen io , y  conservando para  este 
fra ile  un resto  de la benevolencia quo habéis prodigado á  ios inahH’olos que in justam ente
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OS han herrado y  hecho andar á  cuatro  p ies, santiguadm e con vuestra  m in isterial indu l­
gencia, p a ra  quo os lo agradezca y  os encom iende i  Dios esto hum ilde servidor vuestro 
y  herm ano en J . C.

Pa. CÁNDiuo Meiumlla.
C O L O Q U I O S  Y CORREAZOS.

D e cóm o  S a n ch o  e s  a lc a ld e  d e  b a r r io  p o r  in f lu jo  d e  F a sa m o n te .

Háilome, lector querido, en uno de los más extraños trances de mi vida. Sancho tiene su me­
jilla sana de la cortadura que le hizo Ternera, y rasurada en ,loda su redondez; á más de esto, 
se ha despojado de su traje mancliego y uniformádoscá la usanza de nuestros más alindados peti­
metres. Dien es cierto que su abreviada estatura y su natural imperfecto por io rechoncho, em ­
butido y mal configurado, no agradece el atavio caballeresco que te ha trasformado de escudero 
en señor. Yo estarla contento si hasta aquí hubieran llegado los mudamientos de Panza; pero es 
el caso que ya se hospedan y disponen de mi reducido albergue, Teresa, Marí-Sancba y Sanchi- 
co, los cuales, afanándose por complacerme y tenerme contento, no hacen otra cosa que some­
terme á uu martirio continuado y perseverante, como lo irás viendo por todo lo que te vaya re­
latando.

Pero no imagines que se detienen aquí mis sinsabores, que no le he manifestado todavía el 
más grande de todos mis quebrantos. Pasamontc ha venido ú mi casa, trayendo á Sancho un 
nombramiento de alcaide de barrio, y  adivina el regocijo de Panza viendo que ha puesto el pié 
en el primer escalón, que según él y el mismo Pasamontc, ha de llevarle andando el tiempo á 
mayores elevamientos, y de tal forma y manera se ha entrado la intolerancia y  la soberbia en el 
ánimo de Sancho, que no hay poder terrestre que resistirle pueda; y agrega á lodo lo que llevo 
referido su nueva y desgraciada propensión á la enfática parleria, en la cual mala costumbre 
lo ha metido Pasamontc, y reflexiona lo que será mi pobre y modesto domicilio, en cuya puerta 
hay una tabla con el escudo de Madrid, y un farol que le alumbra de noche, y á mi casa vienen 
conlínuamenle la muger desvalida y contusa, á la que ha castigado su marido embriagado, y  pide 

¡ justicia; el tabernero quejándose do quo su parroquiano no le quiere pagar, y otras andanzas 
más ó ménos análogas, pero todas ellas desa.gradables y en desacuerdo con la paz y  el natural 
recogimiento que determinan la habitación de un fraile. Y la mayor de todas mis desgracias con­
siste en que Sancho es nii demócrata rabioso, y no hay quien le resista, y daría el infeliz hasl.a 
la úllima gola de su sangre por defenderá Prim y á S.agasta, y lodo lo que tiene olor y sabor á 
democracia.

Si alguna vez le reconvengo por su poca modestia, me replica que si Prim hubiera sido mo- 
I dcsto no hubiese alcanzado la presidencia del Consejo; que si Sagasta lo hubiera sido, tampoco 
fuera ministro de la Gobernación; y sí Decerra hubiera sido modesto, se estaría en las estreche- 

I ces de su clase de matemáticas, y no fuera ministro de Ultramar.
Un fuerte campanillazo itilorrutupe ral narración. Es el amigo Sancho que se entra en mi 

i celda, rojo de soberbia, y empuñando el bastón de alcalde, y que arrojando el sombrero en una- 
Isilta, se sienta en otra y bufa como un toro de Veragua.

§ X I .
S e  cóm o e lb u m o d o  la  c h im e n e a  d e l v e c in o , se  e n t ra b a  e n  l a  c o c in a  d e  F r .  C á n d id o .

—'•¿U’ue le sucede? le pregunté viéndole tiin sofocado.—Es menester que corra mucha san­
gre, repuso Sancho Jaiiilo paseos agil.idos por 1.a estancia y apretando el puño de su bastón de 
autoridad.—¿Quién le sobresalta y te conduce á tan sangriento deseo? le pregunlc, y Sancho me 
rospomliú dando uu bastonazo en d  pavimento.—;N'apoIeon!—¡Cáscaras! exclamé sorprendido. 
¿Qué ha hecho ose pobre señor?—¿Qué ha hecho? contestó Sancho; poner en la frontera un ejér­
cito formidable; buscar tres pies al galo.—¿Cómo tres piésal galo? io prcguulé.—Si, señor, tres 
piés al galo, |>rosiguió Punza. ¿Sabe su palcruidad lo qué eso signiQca? Pues yo se lo esplicarc
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que gracias á la Iberia y á Pasamente, ya estoy al corriente de las intrigas de ese tirano francés. 
Ese ejército que nos ha puesto en la frontera, significa que busca la intervención, ¿y sabe su pa­
ternidad lo que dicen todos los consecuentes liberales, y yo con ellos? que nones; que nos levan­
taremos en masa cómo un .solo hombre, y que al grito de ¡viva España con honra! atravesaremos 
losCirineos?—Pirineos, querrás decir, amigo Sancho, que no Cirineos.—Eso es, los Pirineos, y 
cnlrarcmo-s en Francia, y ¡vamos á matar mas franceses!—-Modera tu Ímpetu marcial y destruc­
tor, le enterrurapí, y reflexiona que si las cosas pasan á mayores en España, no será extraño que 
Napoleón intervenga; y no presumas qne todos los españoles lo lleven á mal, que puede llegar el 
caso, por bochornoso que p.arezca decirlo, que seamos insuficientes é ineficaces para arreglar 
nuestras contiendas. Sancho me corló la palabra diciendo:—«¿Y porqué ha de mezclarse en nues­
tros asuntos? ¿Qué tiene él que ver con lo que pasa en otra parle?—Rcllexiona, añadile, que nues­
tras cuestiones interiores pueden perjudicar á su Estado.—Niego, respondió Panza gritando. 
Ningún soberano tiene derecho <i meterse donde no le llaman, que así me lo dice Pasamonle...

En esto entró Teresa sobresaltada, y detrás de ella Mari-Sancha, y detrás de esta Sanchico.—- 
((Me alegro que hayas venido, dij'o Teresa á su marido. Ya que eres alcalde, vé la manera de po­
ner coto á ios desmanes de la vecina del cuarto de junio.—¿Qué le ha hecho? preguntóle Panza; 
y Teresa respondió:—En primer lugar le tengo dicho, que haga el favor de cerrarla ventana de su 
cocina cuando encandile su fogon, porque le enciende con astillas y (rapos sucios, y se introduce 
el humo en mi cocina, y no hacemos más que toser, y repara á Mari-Sancha como lloriquea, y á 
Sanchico como moquea. La vecina me responde que está en su casa, y hace lo que ladá la real 
gana...—En eso dice bien, interrumpíle yo á la lugareña.—Hay más todavía, padre, prosiguió Te­
resa Esa vecina tiene un marido muy mal hablado, y cuando regañan él y ella, se dicen unas 
palabras tan feas, y blasfeman de tal modo, que tengo que encerrar á mis hijos para que no es­
cuchen. Diga su paternidad si debemos consentir escándalos do esa clase.—¡De ninguna manera! 
gritó Sancho encasquetándose el sombrero.— dónde vás? le pregunté.—A amonestarla como al­
calde que soy, y su paternidad, como dueño de esta casa, debe venir en mi compañía, y decirles 
que es necesario que se corrijan, ó do lo contrario que dará parlo al casero para que los expulsen 
de su vivienda.— N̂o haré tal, le repuse; porque cada uno es dueño de hacer en su casa lo que se 
le antoje, y ni tú ni yo tenemos derecho para mezclarnos ni meternos donde nadie nos llama.— 
Es decir, prosiguió Sancho, enrabiado, que hemos do sufrir y escuchar las blasfemias de ese ma­
trimonio que siempre está peleando y dando mal ejemplo á mi familia; y hemos do aguantar que 
nosahogue el humo que nos regala todos los dias.—Cala aquí, Sancho amigo, por qué Napoleón 
quiere intervenir. Porque el humo de nuestra chimenea revolucionaria se ha colado eu Francia, y 
vá asfixiando á ciertos hombres; porque nuestros gritos y nuestras escandalosas contiendas son 
un mal ejemplo para su casa. Lo que tú quieres hacer con la vecina quiere Napoleón hacer con 
nosotros. No me opuse á tu propósito por contradecirte, sino para demostrarle con el ejemplo lo 
desacertado de tu critica con el emperador. Anda, pues, y amonesta á la vecina; pero con mesura, 
sin arrebato, y con la dignidad y el decoro propios de una autoridad cortés y civilizada.

Sancho no supo quo responderme, y se alejó con su mujer y sus hijos para poner en práctica 
lo con tanta justicia solicitado por su cura mitad.

HOJAS SUELTAS DE LA CARTERA DE UN FRAILE.

IV.
Añudando el roto hilo de mí narración, torno á la historia del paraguayo, que prosiguió ha­

blándome de la siguiente manera:
aLos agasajos y solicitudes del joven coronel fomentaban en mi ánima la llama devoradora de 

los celos; pero ¿qué podía yo contra el hijo del presideiiic? ¿Ni cómo renunciar á la que tanto 
amaba? Aconseje á l’anchila que revelase á D. Venancio (que este es el nombre de mi rivaij nues­
tras honestas relaciones y los intentos (¡ue tenia de casarme con ella. Hizolo asi mi amada con 
aquel lenguaje amistoso y persuasivo que aconsejan el respeto y el temor; díjole entre otras cosas 
(¡oe ella había nacido para ser honesta, y no la manceba de un coronel, que á esto quería some­
terla el jóven militar, y que la dejara casarse conmigo. D. Venancio escuchó con desagrado la 
resolución de Panchita, y so retiró de la casa sin decir una palabra; pero al siguiente día
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la acusó à su padre el presidente de recibir cn su casa visitas de algunos extranjeros, que se 
complacían en murmurar de los actos del gobierno de la república; y el presidente entonces dis­
puso que ella y su tia saliesen de la capital conñnadas á la Colonia Oriental, población situada al 
otro lado del rio, adonde se deportaba á ios delincuentes y ó las mujeres de mal vivir. Conside­
re señor, el condícto de aquella familia, que no tuvo otro remedio que obedecer, y  las lágrimas 
que yo derramarla al considerar tanta crueldad y tanta injusticia. Mi hermano, que á la sazón 
tenia quince años, y que habia determinado seguir la carrera de la Iglesia, estudiaba latinidad 

I  en la casa particular de un sacerdote llamada D. Diego Maíz, y dos dias después de la respuesta 
resolutiva de Pancliita, se presentó en la clase un sargento acompañado de dos soldados, que de 

I  órden del presidente déla república pidió al estudiante Antonio Dunrle, mi hermano, el cual, en- 
llrcgadopor su maestro, le llevaron ó un cuartel y le coníiaron al’tambor mayor de un batallón de 
[infanteria para que le ejercítase cn la corneta y formara parte de la banda de tambores. Mi herma- 
lno,de constitución llaca y enfermiza, se relajó del pecho;ped¡ licencia varias veces para verlo en 
leí hospital, y no me la concedieron. Supe que habia fallecido; corrí al hospital para que me diesen 
fcl cadáver, con el propósito de darle sepultura y celebrar sus funerales, y entrando á donde me 
Icondujo el jefe de la guardia del hospital, vi el cuerpo de mi pobre hermano , tendido sobre un 
(cuero, y que un módico inglés acompañado de algunos practicantes paraguayos se preparaba 
[para hacerle la autopsia y dar lecciones de anatomia á sus discípulos. Reclamé aquel cuerpo ín> 
lanimado, pero se me dijo que habia órden del coronel para que no fuese entregado ui antes ni 
Idcspucs de la autopsia. Considere, señor, mi tristeza, mi amargura y mi desconsuelo.

(lEI sentimiento de tamafms desmanes, me condujo al lecho donde estuve á punto de acompa- 
Iñara mi hermano, En mi convalecencia pedí permiso para trasladar mi tienda y mí comercio al 
(pueblo de Itaguá, situado á unas seis leguas de la Asunción, parage sano, y al cual me aconsejaron 
(los médicos que me trasladara para el restablecí miento de mi salud; y antes de concedérseme esta 
[licencia, se practicaron inQnilas informaciones, y hubo necesidad de que el médico particular del 
Ipresidente me reconociera, y que atestiguara bajo su firma y juramento de que necesitaba pasar 
lá aquel pueblo para restablecerme. Llamó el presidente al juez de paz de Itaguá, y  le dió parle de 
[mi decretada residencia en el pueblo de su jurisdicción, y encargóle que me vigilase con escrú- 
[pulo, y que le diese menuda cuenta de todos mis actos de mi vida particular y mercantil. Con es- 
jlos preliminares y advertencias me trasladó á Itaguá. El documenta ó paso que me entregó el jefe 
Ide policía para mi resguardo, dccin lextualmcute lo siguiente; ojViva la república del Paraguay! 
||Mueran los inmundos traidores á la pàtria!—Concédasele á Permin Duarte, de profesión co- 
|mercíante, el permiso que ha solicitado para trasladarse á la capilla de Itaguá, revisándose y ar- 
ichivándosc este resguardo por las autoridades del partido á la llegada del interesado.—Asunción 6 
[de Marzo de 1848 y á los 38de nuestra amada independencia déla metrópoli.—Cárlos Antonio Lo~ 
[pez.—Vá sin enmienda.» Entregué mi documcnlif al juez de paz de Itaguá, y me establecí cn la 
[plaza, y abrí mi tienda un lunes en que azotaban en la picota, situada perpètuamente en la plaza, 

un pobre mulato por haberle descubierto una romana de pesar tabaco sin el sello del juez que 
ploriza la legalidad de su peso. Este infeliz pasó desde la picota á la cárcel, donde falleció á los 
áocc dias á consecuencia de los ciento veinticinco azotes que le aplicaron. Era hijo de una esclava 
babida por el mismo juez de paz que le sentenció. Cuenta con que estos actos de crueldad son las 
Recomendaciones más efìcaces de las autoridades civiles y militares de la república, para gran­
gearse las simpatías del presidente. El jefe de urbanos de Itacurubí, que era capitan de infanle- 
Ria, que quiso conducir á la capital una carreta de tabaco en hoja, pidió á tres vecinos sus yuntas 
de bueyes para la conducción, y estos escondieron el ganado para no dar este auxilio al jefe, sa- 
bidores de que erá un servicio persona], y que no procedía del Estado. El jefe de urbanos, para 
Bsligar la desobediencia, dispuso que los tres vecinos, sus bijos ysus mujeres, tirasen de la car­

icia; parecieron entonces los bueyes, poro la sentencia del jefe no pudo ser revocada, y once in- 
dividuosdcaquella familia tiraron de la carreta por espacio de tros leguas cn todo el rigor del 
yerano y pop medio de una senda arenosa, La fatiga enfermó á los más robustos y  costó la vida á 
lila mujer y dos niños. Sabido esto por el presidente, el capitan fué ascendido á comandante, y 
basado con la hija mayor del presidente. En la capital le verá luciendo su graduación si pregunta 
luicn es D. Aulouio Trigo, hijo de un catalaii y de una criolla paraguaya.

«Enamoréiue cn Itaguá de la bija de un anciano argentino llamado D. Fernando Loaiza. 
-iiaudo se abrió el puerto al comercio exterior, este pobre señor quiso partir á Buenos Aires, su 
pàtria nativa, pero tenia cinco hijos; pidió licencia al presidente el cual decretó al pié de su ins- 
ancia; «Concédaselo al postulante la licencia que pido para irse á su tierra, pero deje á sus hijos
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por babor nacido en el territorio de la república, y ser ciudadanos paraguayos como marca, 
(a Constitución del Estado.—Cárlos Antonio Lopez.» £1 pobre viejo, por no separarse de su.s bijos 
se enclavó en la república, con esperanzas de tiempos mejores. A la hija mayor de este caballero 
pedí en matrimonio, y su padre me la dió de, buena voluntad. Pedí licencia ni Presidente, por 
conducto del juez del país para casarme con cll.i, y diez y seis días después de mi instancia, me 
llamó el juez de paz á su domicilio y me notilicó el auto siguiente: «jViva la república del Para­
guay! ¡Mueran los inmundos traidores á la pàtria! Exprese el postulante detalladamente la dote 
que lleva en matrimonio la prometida para proveer en consecuencia lo que haya lugar.—Cárlos 
Antonio Lopez.u Con esta notiñcacion pasé á ver á mi futuro suegro, y  le di parte de lo ocurrido; 
y de común acuerdo expresó en una nueva instancia, que la futura llevaba de dote una casa de 
planta baja de tejas, doscientos cueros de vaca envenenados, quinientas arrobas de tabaco en hoja 
de la última cosecha, seis tercios de yerba mate, una vaca con su ternero y seiscientos pesos en 
metálico.

«Di curso ú la precedente declaración, y á cabo de diez y nueve días, tornó á poner en mí 
noticia el juez de paz la siguiente noliticacion. «¡Viva la república del Paraguay! ¡Mueran los in­
mundos traidores á la pàtria! Concédasele al postulante Fermín Duarle la licencia que pide para 
contraer matrimonio con Leocadia Loaiza, natural de la república, y entregue al Estado los dos­
cientos cueros de vaca envenenados, las quinientas arrobas de tabaco en hoja, y los seis tercios 
do yerba mate, por ser artículos elaborados y puestos en condiciones de consumo sin permiso, ni 
patente déla autoridad por el extranjero traidor é hipócrita, padre de la novia, de cuya conducta 
tenia sospechas el gobierno de la república.—Cárlos Antonio Lopez.»

Torno á dejar colgada tu atención, lector querido, hasta la siguiente meditación, que ha de 
interesarte mas que la presente. Y vé recopilando sobre lo que son las repúblicas modernas.

L A  M A Y A .

El üia de la noche en que se estrenó en el teatro del Príncipe la comedia que lleva por titulo La 
Maya, recibí una carta que decía.«Querido padre: le adjunto una butaca, y el dador le entregará 
una peluca; la butaca dá á su paternidad derecho á sentarse esta noche en el teatro del Principr, y 
la peluca sirve para disfrazar el cerquillo. Vea su reverencia mi obra, aplaúdalas! le gusta, y em­
puñe la correa para azotarme si no lo contenta mi producción. Suyo afectísimo, Jntonio Hurlado.» 
—Acepté la butaca, agradecí la peluca y vi la comedia? Escúcheme su autor: Querido Antonio: be 
visto tu comedia basada en los principios de aquella literatura clásica que anda tan olvidada en 
estos tiempos de bufos y can-can. ¿Cómo siendo tú tan liberalole y apasionado de los relinchos de 
Alcolea, has ido ú inspirarte en las obras inmortales de aquellos tunantes reaccionarios que se lla­
maban Calderón, {que fue inquisidor) Lope do Vega, (que fué cura y  monárquico absolutista) Tir­
so {que fue fraile), Quevedo y  demás ciudadanos del propio linage? Deploro, querido Antonio, que 
mí papel no tenga un par de hojas mas, para hacer de tu última obra un examen detenido. Dile 
a] hermano Catalina, ({ue te ha puesto la comedia muy ú sabor de todos, y que perdono sus otros 
pecadillos de actor y empresario, en gracia de sus heroicos esfuerzos para amparar en su coliseo 
las obras del ingenio decente perieguidas por el torrente invasor de la estravaganciu literaria y de 
la corrupción dcl arte.

ESTORNUDOS .

Está viendo la luz pública y privada un periódico proleslanle impreso en muy rico papel, y 
que se Ulula el Libre examen. Convida á los españoles á que salgan de la ignorancia en que viven 
y acepten el protestantismo. Por si alguno de nuestros leyentes quiere pertenecer á esta llamanle 
comunión religiosa, les apuntamos á continuación ciento diez sectas para que escojan la que me­
jor les cuadre, yadmirende paso el gran principio de unidad que la sostiene y ampar.i. Vé aqiii 
los géneros que despacha la nueva Iglesia;

«Anglicanos, colegíanos, hacientes, logrusianles, indiferentes, mulliplicanles, bramantes 
cuákeros, shakeros. sumpers, groaiiners, metodistas, wesleyanos, wifeidianos, milen.irios, ada- 
mislas, racionalistas, geaeraclouislas, soulhesUslas, anabaptistas, adiaforislas, ciilusiaslas, piicu-
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máticos brownistas, intcrimilas, menoniles, licrvoristas, calvinistas, evangelistas, labadistae, lu­
lero-calvinistas, bautistas, lutero-bautistas, universales-bautistas, menicenarios, sabbarilanos. 
puritanos, armenios, sociiiionos, zuinglianos, calonio-zuinglianos, osian-drianos, lulero-osian- 
drianos stanerinianos. presbiterianos, antipresbiterianos, lutero-zuinglianos, syoerilinianos, sy- 
nerginianos, ubiejuistianos, pielislianos, bonakerianos, versechorianos, latiludinarios, cesederia- 
nos camcronianos, filisteos, mariscalianos, opkinsinianieiises, neeeserianos, edivarianos, pries- 
Hianos reiicrceccdrianos, burgerienses, anliburgcrienses, beneanianos, ambrosianos. moravios, 
monaslerianos, antimonienses, anomenios, munsterianos, mamilarios,clancularios,grubenharios, 
slaberios, bacalarios, nuperales, sangunarios, confesionarios, trinitarios, anti-trinilarios, convul­
sionarios, anlí-convulsionarios-impecablcs, alegrines, asperones, taciturnas, demoniacos, lloro- 

Ines, libres, concubinos, apostólicos, espirituales, olleros, pastoricidas, conformistas, noconfor- 
Imistas, episcopales, místicos, concienzudos, socialistas, puseistas, unionistas. Total 110.»

—Las representaciones en el gran teatro de la ópera bufa se han suspendido por falta de co- 
Instas. La cuarta sección, faltando á sus compromisos de escritura con la empresa, se ba fugado 
Ipara dar conciertos mónstruos por Cataluña, Aragón, Andalucía y Valencia. La empresa ha rolo 
Isas escrituras y entregado ó los coristas rebeldes á la acción de los tribunales.

—lian llegado de Puerto-Rico algunos cantores. £I director de la orquesta, Sr. Rivero, los 
Ipresentó al público diciendo que eran una cosa nueva y nunca vista en aquel teatro. Dióles licen- 
Icia para cantar, ú tin de dar A conocer sus voces y entonaron el tan^o americano, el punto de la 
\jlabana y la morondanga. El público dijo que promclian mucho.

—El Sr. Ochoa preguntó en el Congreso al ministro de la Gobernación que por qué se había 
suspendido en Sevilla la publicación de cierto periódico carlista; y el Sr. Sagasla contestó que 
aporque no era católico, pues había faltado al octavo mandamiento.» El ministro de la Goberna­
ción, si ha dado pruebas en varias ocasiones de haber olvidado la gramática, en esta sazón ha 
demostrado recordar todavía la doctrina cristiana. La contestación dada al diputado ha sido agu­
da, contundente, y más que lodo autorizada, puesto que ni él ni sus colegas, desde que nos man­
dan, han quebrantado ninguno de los preceptos del decálogo, lian dado probanzas; 1.° de amar á 
)íos; 2." de no haber entre ellos ningún perjuro; 3.® de ser santificadores de las fiestas; 4.“ de ha­
ber honrado á la patria; S.® de no haber matado á nadie; 6.® dudamos si han abusado de nuestra 
Condescendencia y  docilidad para aplicarnos el mandamiento que sigue ; el sétimo mandamiento 
10 puede mencionarse en un periodo de tanta rectitud y probidad; 8.® ellos no han mentido 
aunca; 9.® ellos tampoco han sido codiciosos do lo ageno. Si nuestros gobernantes no so hallaran 

jimpios do todas las malezas que reprenden las tablas del Sinaf, la contestación del Sr. Sagasta la 
pubiésemos tomado por un sarcasmo.

—Los conciertos mónstruos dado al aire libre por los coristas republicanos, se dice, que los 
ígan los Qübusteros y los peruanos. Estas competencias de empresas son beneficiosas para el 

biblico espectador.

—lláme dado Sancho, de parle do Pasamonle, para cuando pueda mi paternidad ocuparse de 
kios delicados trabajos, á mas de los ya entregados, los apuntes para la vida y hechos del general 
Imiv.ir; Emilia la Parlanchína; Pascualele Rifa-Casas; Malesillo Circulares; Antoñuelo Tira- 
pmbreras; D. Francisco de Palo Ponte á arar íal Mr. Martin, ele., etc.

—Doña Emilia, dicese, que anda suplicando qnc le metan en el correccional modelo con sus 
compañeras para libertarse de la furia y violencia de sus apasionados.

J  lie leído en un periódico, que la comisión de gobierno de las Górles Constituyentes, ha res­
tablecido el coche de los señores secretarios, que habían suprimido las últimas Córles de España 
íin honra.

Ì

N'o hay en España periódico más dado á los adjetivos, ni más sarcástico que La Iberia. 
iCmplo al canto. Calen los calificativos que endirga al presidente del consejo de Ministros. Le
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]lama¿ bizarro conde de Reus; esforzado caudillo de Bruch; rállenle general; digno presidente del 
Consejo, éilustre héroe délos Castillejos. ¿Falta nombre ó sobra papel?

—La academia de la lengua tiene propósito de celebrar una función de desagravio por las 
ofensas inferidas al habla castellana por los gobernadores de provincia.

—Anda muy en voga (aunque secretamente] la candidatura de Juárez para rey de España. 
El sultán de Marruecos tiene celos, porque Olózaga le hahia hecho concebir esperanzas.

—El Tintes del 13 del actual en un articulo que titula íraffedias de España, después de graves 
consideraciones acerca de nuestra revolución, asegura, que la única solución aceptable para lo-’ 
hombres bonratlos y razonables de España, que puede darse ó nuestras contiendas, consiste en esta­
blecer una forma de gobierno, en la que Casiclar represente el principio de libertad, y Priin el de 
lirdeny auforidad. Esto que ha dicho el Times con toda la gravedad y buena fé que distingue al 
periódico inglés, si lo hubiese escrito un periódico salirico en Francia, Olózaga lo habría denun­
ciado al Emperador por injuria y desacato al sentido común, y á los hombres honrados y razonables 
de España.

—Un periódico progresista da cuenta de una escena horripilante ocurrida ol sábado tC en el 
ministerio de Fomento, donde fue preso un funcionario que amenazó con un estoque al director 
general de obras públicas. A estos y otros desahogos está siempre propensa la gente democrálicn, 
aun cuando estén suspensas las garantías constitucionales. Dicen que el del estoque, reconveni­
do ásperamente por otro funcionario, exclamó: «Disimule V. E., yo siempre he sido entusiasta 
por ol respeto al principio de autoridad.»

—El gobierno va recibiendo muchos parabienes por la rendición de Valencia. De la Tertulia, 
parece que salieron treinta cantores con una murga, dirigida por D. Juan B. Alonso, y entonaron 
Ò Prira el himno de Riego, y el presidente del Consejo les acompañó en el coro, diciendo:

«Amigos por la pàtria, 
cartucho en el canon 
masquemos y bebamos 
mientras haya turrón.»

A V ISO  A  I.OS r iE L E S .

Mis nenMAxos en jesccrisio: Sometido á las vigilias y abstinencias que me preceptúa^ mi ór- 
den monacal, necesita muy poco mi abultada paternidad, para que no se angoste su volúmen, ni 
desmaye su espíritu en su peregrinación por este valle sin lloros. Mi único vicio es el uso del ra­
pé, que si bien se considera, no es vicio lo que encandila y despeja la imaginación, mayormente 
si está acatarrada y propensa al estornudo. Éstas consideraciones y el haber caído en mi cepillo 
de ánimas mas limosnas de lasque yo me había presupuesto; en lugar de cuatro meditaciones 
por mes que os había prometido, os doy cinco en el presente cómo agasajo á la atención que ha­
béis dado á mi inofensiva predicación. Con la quinta, recibiréis la estampa prometida, y tres me­
ses de indulgencias á los fieles que menudean sus limosnas, y se encienden en el espíritu del Señor 
para seguir escuchando la palabra de este humilde pecador que os dá desde esta su celda su ben­
dición apostólica.

Madrid Kal. Oct. MDCCCLXIX.

C O N D IC IO N E S  OE E S T A  P U B L IC A C IO N ,
Kn 4 r e a lu  nrt mes, 10 Itm ; 18 w Ii  7  32 qq afio.
Ea p rav io d afl.^1 2  renies, 3cnesM¡ 22 selfi 10 QQ áno, hscieado el po^o 7  14, 2^ y 15  re ip ec liv eseo tt, »aaenbiladoM

por D>edjo de corresponselee
Ko U llram tr 7  Mlrnnjero—20 rs trim estre, 38 eem nire 7  72 a o  año.
Nùmâro tueUo^metíio reol. Lámina un real.
Punioi áetttcrieion enprorin^as—En l u  librerías principales 7 eomlsionet de em preeai perlodu lícu .
Plinto» de tiuc^kfan  en M adni.’^ Z n  todas las principales llbreries 7  eo la Adminislraeíoa sUeadn en la travesía do la VaUi 

7 y 9, principa) izquierda, á donda se d ir í f  ir6 toda la  corresnondeoeia 7  pedidos do loscrieion y i  nombre de D. Antonio Bocio, ad­
m inistrador de] misino.

^0 le  serv iri sascriclon a l ^ n a  sin  que $e acompaño, al pedido so importe, eoisUo*, libran zas del giro DÚtno ó letras d e tte  11 cobro. MADRID: SkTABLECIÜIB.NTO TIPOenÁKICO DE B. VICENTE, CALLE DEL CLAVEL, NC’H. i .

Biblioteca Nacional de España


